
La expresi-
denta Michelle
Bachelet parece-
ría obsesionada
por retornar a
Naciones Uni-
das, esta vez co-
mo secretaria
general.

N a c i o n e s
Unidas, incapaz
de cumplir con
su función prin-
cipal de preservar la paz, dispone de
un presupuesto regular para 2025
de US$ 3.720 millones; US$ 22.000
millones considerando el conjunto
del sistema de la ONU.

La organización cuenta con
más de 120.000 empleados y miles
de consultores, muy bien remune-
rados, con privilegios, pensiones e
i n m u n i d a d e s
únicas. Sus re-
muneraciones
están exentas de
impuestos, y sus
altos funcionarios no pagan dere-
chos de aduanas ni IVA para sus
importaciones de autos (además,
exentos del pago de patente) y pro-
ductos del exterior.

Naciones Unidas, por su atrac-
tivo laboral, crea obsesiones y sirve
de cofradía y carrusel, del que algu-
nos se bajan para asumir cargos de
gobierno, para después regresar a
la burocracia internacional. Es el
caso de la exjefa de gabinete y mi-
nistra de la expresidenta, última
embajadora ante Naciones Unidas
en Nueva York, que renunció para
retornar a la organización.

Hay consenso en que la ONU
requiere nuevas orientaciones y
profundas reformas, que incluyen
cerrar y fusionar agencias redun-
dantes. Todo indicaría que este co-
metido supone renovación e inde-
pendencia, para resistir la coopta-
ción y enorme poder de la burocra-

cia de la organización, resistente al
cambio y a inevitables despidos
masivos. Muchos sostienen que se-
ría aconsejable alternancia política,
en vez de continuismo socialista,
del actual secretario general, Antó-
nio Guterres.

El Presidente Boric, sin con-
sultar previamente al Presidente
Kast, lo ha forzado a apoyar la
candidatura de la expresidenta
Bachelet. La postulación nacional
compite e incide en las relaciones
con nuestro principal vecino y
prioridad de nuestra política ex-
terior, Argentina, que patrocina a
Rafael Grossi, diplomático profe-
sional, sin financiamiento estatal,
independiente, director general
del Organismo Internacional de
Energía Atómica.

Es impredecible el éxito de
ambas candida-
turas, requieren
de la conformi-
dad de los repre-
sentantes perma-

nentes ante el Consejo de Seguri-
dad de Naciones Unidas, China,
Estados Unidos, Francia, Gran Bre-
taña y Rusia, y de la votación en la
Asamblea General. Pronto tendre-
mos algunas indicaciones según
las respuestas a las gestiones orde-
nadas por la Cancillería a nuestros
embajadores para lograr el apoyo a
la candidatura de Bachelet.

El Presidente Kast tiene la op-
ción de fortalecer las relaciones con
Argentina, y favorecer la alternan-
cia política, renovación y cambio
generacional en la Secretaría Gene-
ral de Naciones Unidas, o perseve-
rar en la candidatura de Michelle
Bachelet, testimonial de izquierda,
financiada por los contribuyentes
chilenos, impulsada por el oficialis-
mo saliente, y gobiernos de México
y Brasil, de corte socialista.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Naciones Unidas sirve de

cofradía y carrusel.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog
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Una transformación profunda del programa Be-
cas Chile propone un documento del Centro
de Estudios Públicos. Sugiere avanzar hacia
un sistema mixto, que reserve el subsidio fiscal

a programas de posgrado —uno de los más onerosos que
existen en nuestro país— solo para áreas prioritarias y de
alto retorno social. En otros posgrados, se propone un co-
financiamiento, complementando, por ejemplo, una beca
parcial con un crédito contingente o con aportes priva-
dos. El estudio tiene en mente el modelo japonés, interna-
cionalmente reconocido para el desarrollo de capital hu-
mano avanzado. En ese mo-
delo, hay un fuerte involu-
cramiento de la industria en
el financiamiento y ejecu-
ción del programa, al tiem-
po que no se exige siempre el regreso del becario —como
sí pasa en Chile—, sino que, si la estancia en el exterior no
interrumpe el vínculo con el país, se permite continuarla. 

Precisamente la formación de capital humano avanza-
do fue el objetivo con el que nació Becas Chile y que ha signi-
ficado altos desembolsos: aproximadamente US$ 500 millo-
nes entre 2014 y 2024, si bien en los últimos años estos han
caído. A la base de las recomendaciones del CEP se encuen-
tra una evaluación de impacto de este programa, encargada
por la Dirección de Presupuestos, que concluyó que había
un bajo retorno de la inversión involucrada, fundamental-
mente por la escasa creación de valor científico y social. Se
arguye, además, la existencia de problemas de diseño por el
financiamiento de posgrados que tienen un “clon” en nues-

tro país (aunque se debe reconocer que tampoco está claro el
valor que agregan muchos de los programas nacionales).

Es evidente que Chile sigue necesitando capital humano
avanzado. Por ejemplo, mientras en la OCDE el promedio de
investigadores por cada mil personas empleadas se acerca a
diez, en Chile se empina apenas por sobre uno. El problema
radica en que las políticas de financiamiento de becas de pos-
grado deben insertarse en una estrategia más comprensiva,
que simultáneamente avance en el desarrollo de un ecosiste-
ma de investigación e innovación que permita una interac-
ción virtuosa y que incorpore los vínculos con esos nuevos

profesionales. Ello no ha ocu-
rrido en Chile. Mientras tanto,
la inversión en investigación y
desarrollo en las empresas
aún es incipiente y las univer-

sidades han reducido significativamente el ritmo de contra-
tación de académicos. Tampoco existen incentivos para crear
doctorados con la industria —tendencia en aumento en el
mundo—, simultáneamente con una reducción de los pro-
piamente académicos. Mientras, la formación de pregrado
está desalineada con la que se observa en el exterior: la forma-
ción en ingenierías, ciencias o medicina sigue estando por
debajo de los países de la OCDE y los pregrados en artes y
humanidades —sin que ello signifique desconocer su necesi-
dad y valor— ocupan un espacio mucho mayor.

Con todo, reconociendo que las propuestas del CEP van
en la dirección correcta, el programa Becas Chile solo consti-
tuye una pequeña parte de un problema mucho mayor y que
aún no se ha ponderado adecuadamente en el debate público.

El financiamiento de becas de posgrado debe

insertarse en una estrategia más comprensiva.

Becas Chile: parte de un desafío mayor

Todo un hito. Este año, por primera vez, cada uno de
los 16 equipos de la primera división del fútbol
profesional recibe el auspicio de alguna casa de
apuestas en línea. Y entre las novedades, junto a

marcas que ya se hacen tradicionales, está la comentada
irrupción de Apuestas Royal, firma nacida en Venezuela
(específicamente en Aragua) que, con una inversión de tres
millones de dólares, estará presente en las camisetas de 11
clubes. Con ello, las casas de apuestas consolidan su papel
como financistas clave de nuestro fútbol, un fenómeno que
ha avanzado saltándose la le-
galidad y sin la más mínima
reflexión sobre sus alcances.

Resulta casi risible que
hace solo unos meses, en sep-
tiembre pasado, la Corte Suprema —a propósito de un re-
curso de protección que solicitaba el bloqueo de los sitios
web correspondientes— volviera a declarar el carácter ile-
gal de esta actividad. En la práctica ello no ha tenido efecto
alguno, ni en lo que entonces se pedía (para burlar el blo-
queo, los sitios cambian levemente sus nombres) ni en su
expansión. “Es que hace falta regular”, suele ser la justifica-
ción de quienes hacen negocios con estas plataformas. Omi-
ten que, en rigor, sí existe una regulación que, como norma
general, prohíbe las apuestas, salvo un puñado de excepcio-
nes explícitamente establecidas en la ley y dentro de las cua-
les no se encuentran estos casinos en línea. El sentido de la
limitación no es caprichoso: busca hacerse cargo de los im-
pactos negativos y problemas sociales que genera el juego,

del mismo modo en que la ley también fija, por ejemplo,
restricciones para la venta y publicidad del alcohol o del
tabaco. Podrá estimarse necesario reformar o modernizar
este marco normativo (ese es el sentido de un proyecto con
largos años de tramitación en el Congreso), pero no es argu-
mento para incumplirlo mientras esté vigente. Menos para
aceptar una suerte de tierra de nadie en estas materias, don-
de las casas de apuestas impongan su voluntad por sobre
los fallos de la justicia y los clubes desarrollen toda clase de
tratativas con ellas. En momentos en que asegurar la efecti-

va vigencia del Estado de de-
recho es uno de los desafíos
centrales para Chile, no pue-
de pensarse que esta situa-
ción sea inocua.

Pero hay además una pregunta que muchos rehúyen:
aun abstrayéndose de la cuestión legal, ¿son deseables estos
estrechos vínculos entre fútbol y casas de apuestas, los que,
además de los auspicios, incluyen en algunos casos partici-
pación en la propiedad de clubes y negocios con represen-
tantes de jugadores? Cuando lo que se apuesta son precisa-
mente resultados e incidencias de partidos de fútbol, saltan a
la vista los conflictos de interés involucrados. Se dirá que
esta relación es un fenómeno mundial, pero parte de ese fe-
nómeno lo son también los escándalos en torno a apuestas
deportivas que cada tanto se destapan internacionalmente.
Ningún debate debiera ignorar este potencial de corrupción
que, sin embargo, y a la luz de sus conductas, no parece im-
portarles demasiado a los clubes de fútbol chilenos.

No puede pensarse que esta situación sea

inocua para nuestro Estado de derecho.

La “goleada” de las casas de apuestas 

El tiempo nos ha regalado un espléndi-
do día de sol, por lo que henos aquí con el
Prócer en la playa aprestándonos a ten-
dernos en las reposeras después de zam-
bullirnos en las olas. Mientras me dispon-
go a reanudar la lec-
tura de una apasio-
nante novela sobre la
vida en el continente
africano en vísperas
de la Primera Guerra
Mundial, me pregun-
ta con curiosidad:
“¿Qué lees?”. Y como
mi memoria reciente
se ha vuelto capri-
chosa, me veo obliga-
do a cerrar el texto y
leer el nombre en la
portada. “Paraíso”, le respondo. “¿Y quién
es el autor?”. Nuevamente repito el ejerci-
cio, pero esta vez con la excusa de que su
nombre es muy difícil: “Es el premio nobel
de literatura Abdulrazak Gurnah”. “Qué
nombre más difícil. Repítemelo por fa-
vor”. Y al advertir que nuevamente debo

leerlo, señala: “Veo que tu adhesivo de la
memoria reciente está bastante flojo. Pe-
ro no te deprimas, ya que el mío de la me-
moria pretérita está tan poderoso que so-
lo suelta los recuerdos después de días.

Recién me acordé del
nombre de un compa-
ñero de la universidad
que me encontré ayer”.

E n e s o v u e l v e n
nuestras cónyuges de
su baño de mar, y les
dice en broma que he-
mos decidido que el
próximo año las invi-
taremos a un intere-
santísimo festival de
cine que hacen en Val-
paraíso en los vera-

nos con el auspicio del Ministerio de las
Culturas. “Darling, claro, para que veas
la película ‘La Follógrafa’, que te tiene
intrigado”, le responde su mujer, cap-
tando con agudeza la chanza. 

D Í A  A  D Í A

Día de playa

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

A un mes del fin de la presidencia
de Gabriel Boric, ya es posible reali-
zar un análisis frío de las cifras de su
administración. El ejercicio permite
además identificar los énfasis que
debiera marcar el próximo gobierno. 

En materia de crecimiento, los nú-
meros preliminares indican que el PIB
de 2025 se habrá expandido en térmi-
nos reales en torno al 2,3%. De concre-
tarse esta predicción, el crecimiento de
la economía nacional sería 0,2 puntos
inferior a lo asumido por el Ministerio
de Hacienda en el último Informe de
Finanzas Públicas (tercer trimestre de
2023). Y, con esto, la expansión acu-
mulada en el período 2022-2025 al-
canzaría un 7,8%, con un promedio en
las tasas de crecimiento anuales de
1,9%. Estos porcentajes dan cuenta de
uno de los peores resultados de un pe-

ríodo presidencial en décadas, solo su-
perados por los de la segunda admi-
nistración Bachelet (7,2% acumulado;
promedio anual, 1,76%).

Se puede argumentar que lo ante-
rior en parte se explica por una menor
tasa de crecimiento de la población. En
efecto, el país experimenta un cambio
demográfico que ha significado que,
desde el inicio de este gobierno, el nú-
mero de habitantes haya aumentado
solo un 3,2%. Para dar cuenta de ello es
que se estudia la evolución del PIB per
cápita. Utilizando esta variable, el cre-
cimiento acumulado de la administra-
ción Boric alcanza el 4,5%, por sobre el
2% de la segunda administración de
Michelle Bachelet y marginalmente
superior al 4,4% de la segunda admi-
nistración de Sebastián Piñera.

No debe, sin embargo, olvidarse el

impacto que sobre el desempeño eco-
nómico del gobierno de Piñera tuvie-
ron la violencia que paralizó al país a
partir de octubre del 2019 y el gigan-
tesco shock de la pandemia. Así, una di-
ferencia de solo 0,1 puntos porcentua-
les, en un contexto en que la actual ad-
ministración no ha sufrido los embates
de crisis internacionales, no debería ge-
nerar conformismo. Adicionalmente,
un cálculo basado en el promedio de
las tasas de crecimiento anual del PIB
per cápita (y no el acumulado) mantie-
ne el orden de desempeño económico
capturado por el PIB a nivel agregado.
Por último, es posible suponer que
parte de la mayor actividad, en parti-
cular el crecimiento de la inversión ob-
servado en la segunda parte de 2025,
fue el resultado de las expectativas de
un cambio de administración.

2022-2025: Lo que dicen las cifras
El pobre desempeño económico de la administración Boric, con un mercado laboral y un
crecimiento golpeados, debe dejar lecciones. Chile no puede seguir cometiendo errores gruesos. 

Cuentas fiscales poco alegres
La situación fiscal tampoco puede

llevar a sacar cuentas alegres. Luego de
tres años consecutivos de incumpli-
miento de la regla fiscal autoimpuesta,
la próxima administración tiene la obli-
gación de recuperar la reputación de
los cuerpos técnicos de Hacienda. Por
de pronto, un eventual déficit estructu-
ral para 2025 en torno al 3%, como al-
gunos proyectan, dificultaría alcanzar
cierto equilibrio en el mediano plazo.

Confrontado con esta realidad, el
oficialismo centra el relato en la apa-
rente normalización de la deuda bru-
ta del gobierno central. Se resalta el
que no se haya superado el umbral
del 45% del PIB definido como pru-
dencial. Si bien esto es correcto, es ne-

cesario analizar la situación fiscal co-
mo un todo, considerando la evolu-
ción de los ahorros de la nación y los
otros activos del tesoro público.

De acuerdo con los datos del Banco
Central, al inicio de la administración
Boric, la deuda neta del gobierno cen-
tral (es decir, la deuda bruta descon-
tando los ahorros de la nación) alcan-
zaba el 19,7% del PIB. El dato más re-
ciente (segundo trimestre del 2025) la
eleva a 26,8% del PIB. Es decir, en me-
nos de cuatro años, ha aumentado casi
9 puntos del PIB, lo que obliga a inter-
pretar cualquier análisis de la deuda
bruta con sumo cuidado. Y es que los
números indican que parte importan-
te de su contención no fue gracias a

una marcada disciplina fiscal, sino
más bien al uso discrecional de los
ahorros del Estado.Algo similar se
concluye al analizar los datos de la eje-
cución presupuestaria, en donde se
observa una merma significativa de la
partida “otros activos” del Tesoro Pú-
blico. El próximo gobierno deberá ase-
gurarse de que dicha cuenta, una
fuente de liquidez para gastos extraor-
dinarios, recupere el grosor adecuado.

Todo lo anterior obliga además a
poner en perspectiva el importante
esfuerzo que ha realizado el Banco
Central. Sin su acción decidida, los
niveles de gasto fiscal de los últimos
años hubiesen configurado un com-
plejo escenario inflacionario.

Mercado laboral en deuda
El trimestre móvil octubre-di-

ciembre de 2022 fue el último en que
la tasa de desempleo a nivel nacional
fue inferior al 8%. Así, Chile lleva 36
datos consecutivos con un desem-
pleo igual o superior a 8%. Entre las
mujeres, no ha sido inferior al 8,5%
en 39 registros consecutivos. 

Estas secuencias son un reflejo
del gigantesco retraso que sufre el
mercado laboral. Por eso, la crea-

ción de 675 mil puestos en esta ad-
ministración debe interpretarse
con prudencia. No solo porque una
parte se explica por el crecimiento
del empleo público, sino también
porque choca con la evolución de
datos administrativos que sugieren
una contracción importante del
empleo formal (el registro de coti-
zantes en AFP ha caído desde
2022). Lo mismo ocurre con los au-

mentos en los salarios reales, fenó-
meno que puede estar asociado con
las significativas alzas del salario
mínimo implementadas, las que,
junto con otras iniciativas (por
ejemplo, la ley de 40 horas), han en-
carecido el empleo formal. Formu-
lar una estrategia para activar el
empleo ante esta compleja herencia
será otro desafío de la siguiente ad-
ministración.
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